
MEDICINA Y FILOSOFIA NATURAL 
EN HIPPON DE SAMOS 

Jámblico, en el catálogo de todos los pitagóricos conocidos 
que forma parte de su Vida de' Pitágoras (*) nombra entre los 
oriundos de la ciudad de Samos, junto con Meliso y otros cua-
tro, a Hippón (2 ) al cual, sin embargo, Sexto Empírico (3) e 
Hipólito Romano (4 ) consideran procedente de Regio, mientras 
Censorino (5) y Claudiano Mamerto (°) lo creen nativo de 
Metaponto; Menón peripatético (7 ) , de Crotona; Clemente (8) y 
Arnobio ( 9 ) , de Melos. La noticia transmitida por Jámblico se 
encuentra ya en Aristoxeno (10) y parece ser la más segura. 

La mención de, Metaponto como patria de Hippón procede 
muy probablemente de una confusión con el nombre de Hippa-
so, pitagórico nativo de aquella ciudad, como ya lo supuso Ze-
11er ( n ) . Según Olivieri (12) la mención de Regio como lugar 

O El neoplatónico Jámblico (S. I V D. D ) es autor de una obra " S o -
bre la filosofía de Pitágoras" dividida en diez libros (de los cuales se 
conservan cinco). En el libro primero que narra la vida de Pitágoras y 
de su escuela (sobre la base de escritos bastante posteriores) se da una 
lista de todos los pitagóricos conocidos en número de doscientos treinta 
y cinco. 

C) lambí. Vit. Pyth. 267. 
( з ) Sext. Pyrrh. hypoth. I I I 30 ; I X 361. 
C) Hippol. Ref. I 16. 
( ") Censor. De die natali 5, 2 ; 7, 2. 
(°) Claudian. Mamert. De anima 7 p. 121, 14 Eng. 
(7) Menon. Anonymi Londin. 11, 22. 
( 8 ) Clem. Protr. 24. 
(°) Arn. Adv. nat. I V 29. 
(10) Aristoxen. ir. 38. Frg. Hist. Gr. I I 28 (ap. Censor. De die na-

tali 5, 2 ) . 
( N ) ZELLER - MONDOLFO: La filosofía dei greci nel suo sviluppo sto-

rico — I. P. II . Firenze, 1938, p. 252. 
( И ) OLIVIERI: L'italiota Hippon (en Civilità greca nell'Italia me-

ridionale. Napoli. 19;31) citado por Mondolfo. op. cit. p. 252. 
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originario de Hippón, que hacen Sexto e Hipólito, quizás res-
ponda también a una confusión con el nombre del logògrafo 
Hyppys de Regio, el cual por otra parte, según Willamowitz 
(1 3) , se identificaría con el mismo Hippaso. 

Es muy probable que," como cree el ya citado Olivieri (1 4), 
Hippón haya fijado su residencia en Crotona y haya estudia-
do allí la medicina, lo cual explicaría quizás la referencia de 
Menón mientras que la aserción de Clemente y Arnobio puede 
fácilmente explicarse con Zeller (15) como una confusión entre 
Hippón y Diágoras a los cuales se une en ambos textos por su 
común condición de "ateos". 

Nacido, pues, en Samos como Pitágoras, Hippón se trasla-
dó como aquél a la Magna Grecia y vivió en un medio amplia-
mente impregnado de pitagorismo. 

De una manera general puede afirmarse que su vida trans, 
currió durante la V^ centuria A.C. 

En efecto, aunque ningún testimonio expreso se conserve 
sobre las fechas de su nacimiento y muerte, sabemos por una 
indicación del escoliasta de Aristófanes (16) que fue objeto de 
las burlas de Cratino, el viejo, cabeza de la antigua comedia ate-
niense. en sus Panoptai (17). Ahora bien, Cratino, el Viejo, 
rival de Aristófanes, vivió desde el 519 al 422 A.C. y escribió 
la citada obra, como bien conjetura la Freeman (1 8), entre el 
470 y el 420 A.C. 

Por otra parte, según puede deducirse de un pasaje de 
Aristóteles (19), combatió la doctrina de Empédocles que iden-
tificaba el alma y la sangre (2 0), lo cual supone naturalmente 

( " ) WILLAMOWITZ: Hermes XIX 444 cit. por Bumet: L'aurore de 
la philosophie grecque. París, 1919, p. 121. 

( " ) OLIVIERI, op. cit. 
( I 5) ZELLER. op. cit. p. 252. 
( w ) Schol. Aristoph. Ven. ad. Nub. 94. Cfr. Schol. Clem. Protr. I V 

103 Klotz. 
( " ) Crat. fr. 155 Kock. 
(1S) K . FREEMAN: The Pre-Socratic philosophers. Oxford. 1946. p. 209. 
(10) Arist, De anima A 2. 405 b 1. 
(=°) Plato Phaedo 96 A B ; Aét. I V 5, 8 ; Tlieophr. De sensu 10, 11. 
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que esta doctrina estaba ya constituida y publicada y nos de^ 
muestra que Hippón escribía a mediados del siglo Y. 

Sobre esta actividad literaria, sin embargo, es muy poco 
lo que puede decirse con certeza. 

De un pasaje de Menón peripatético se deduce que escribió 
varios libros ( 2 1 ) . Basándose en una cita de Atenágoras (2 2 ) 
algún autor ha creído poder afirmar que Hippón escribía en 
verso pero tal cita debe ser considerada falsa como lo hace Diels 
(2 3 ) quien atribuye el verso a Timón. 

D|e hecho es tan poco lo que se sabe en general sobre la 
vida y la obra de Hippón que hasta su propio nombre parece 
sujeto a ciertas dudas pues en un pasaje de Aecio C24), se lo 
llama Hipponax y en otro de Diógenes Laercio (2 5) parece 
que' se lo confundiera con el del sofista Hippias de Elis (2 0 ) . 

Su pensamiento parece en general conectado con la escuela 
de Mileto y en especial manera con el de Tales. 

Con éste lo une Simplicio y dice que ambos consideraban al 
agua como principio universal (údcop ¿Xê ov xr,v áp/Vjv) ( 2 7 ) . Y 
ya el mismo Aristóteles lo relacionaba con Tales y con cuantos 
consideraron al agua como ápyj¡ aunque opinaba que por la 
vulgaridad de su espíritu no merecía ser mencionado entre éstos 
("Iicmva fap oux áv xt<; a îcóasis ftsívai |xexd TOÓTCOV Sid TY¡V eüxéXstav 
auxoü xrtz diavoíaz) (28). 

Dados estos testimonios parece carente de verdadero fun-
damento para nosotros la duda suscitada por Alejandro de 
Afrodisia (esto es, por Teofrasto) cuando, después de afirmar 
que Hippón consideraba simplemente a " l o húmedo" como 
principio, agrega que el mismo no determina con claridad si 

( a ) Menon. loe. cit (¿v cíllw pî Xtiu) 
í22) Athen. X I I I 610 B. 
( a ) H. DIELS : Fragmente der Yorsokratiker. Berlín. 1956. I p. 389." 
(M) Aét. V 7, 3. 
í26) Diog. I 24. 
(M) Esta suposición es rechazada por G. L. Kirk. J. E. Raven (The 

Presocratic philosophers. Cambridge 1957. p. 94 n. 2). 
í27) Simpl. Phys. 23, 22. 
í28) Aristot. Metaphys. A 3. 984 a 3. 
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entiende referirse con ello al agua como Tales o al aire como 
Anaximenes ("Iimova taxopoüaiv áiíkibí xó ú-fpóv á&iopíaxox; 
úrcodéa&ai OÜ Siaaacp-/¡aavxa xdxspov ü*i¡o)p O'K Xahr̂  ^ ár(p ¿K 

(20). De hecho, al hablar de " lo húmedo" (xó úvpov) 
no difería eri nada de Tales el cual, como bien hace notar Mon-
dolfo (30) contra Olivieri (8 1), cuando mencionaba el agua se 
refería al elemento húmedo del mismo modo que los antiguos 
teólogos y autores de cosmogonías míticas (3 2). 

De todas maneras resulta muy probable que al partir de 
Samos, Hippón hubiera llevado consigo una información gene-
ral sobre las doctrinas de la filosofía jonia. Esto no obstante 
tales doctrinas sólo se determinan y adquieren un definitivo 
sentido para Hippón a la luz de la doctrina de la escuela mé-
dica italiana a la cual, como bien supone Burnet (3 3), pertene-
ció y sobre todo a la luz de su propia experiencia médico-
biológica. 

Aquella escuela tenía su sede principal en Crotona, patria 
y escenario de la enseñanza de Alcmeón (3 4). 

Mantenía, sin duda, desde sus orígenes relaciones más o 
menos estrechas con el pitagorismo aunque no puede decirse 
que todos sus miembros fueron verdaderos pitagóricos. El mis-
mo Alcmeón parece haber dado a la filosofía pitagórica tanto 
o más de lo que tomó de ella. 

Pero el hecho ̂ de que Hippón hubiera estudiado y quizás 
enseñado la medicina en Crotona era ya motivo más que su-

( » ) Alex. Ad Metaphys. 26, 21. Cfr. A. Rey: La maturité de la pensée 
scientifique en Greee. París. 1939 p. 19. 

í 3 0 ) R . MONDOLPO. op. cit. p. 253 . 
(S L) A . OLIVIERI. op. cit. p. 151 . 
i33) Es posible que Hippón haya considerado con particular interés y 

estima (aunque con un espíritu netamente laico) la doctrina de Homero 
que hace del Océano el padre no sólo de los dioses del mar y los ríos 
(Iliad. X I V , 202) sino también de todas las cosas (Iliad. X I V 246), 
pues de hecho, el único fragmento auténtico que de Hipón se conserva 
aparece en los Escolios homéricos ginebrinos y lo muestra como un con-
tinuador de las doctrinas homéricas sobre el origen de las aguas terrestres 
(OUTOJ; xa AUTA EIPTJXEV 'On^pui). 

( M ) BURNET: op. cit. p . 405 . 
(*") Cfr. J. WACHTLER: De Alcmaeone crotoniata. Leipzig. 1896. 
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ficiente para que Jámblico lo incluyera en su catálogo. Este 
se guía al respecto por criterios excesivamente amplios: pita-
góricos son para él todos aquellos que, aún sin haber pertene-
cido formalmente a la escuela, tuvieron con ella alguna rela-
ción o padecieron de algún modo, siquiera fuera indirecto y 
remoto, su influencia. En el mismo pasaje en que nombra a 
Hippón incluye también, como hemos visto, a Meliso cuya 
doctrina cae, sin duda alguna, plenamente dentro de los lími-
tes del eleatismo pero de la cual no se pueden excluir algunos 
genéricos motivos pitagóricos. 

Hippón, por su parte, parece haber seguido la orientación 
claramente empírica de Alcmeón que fue al mismo tiempo el 
verdadero precursor de la medicina hipocrática. 

La doxografía nos permite deducir con cierta seguridad 
los motivos médico-biológicos surgidos de la experiencia inme-
diata de Hippón que se encuentran en la base de su filosofía 
natural. 

Un fragmento de la compilación médica de Menón resulta, a 
este respecto, muy significativo: "IXTCCOV he ó Kptoxoviáxrji; oísxai év-
7¡|j.iv oíxeíav elvai ú-fpcíx7¡xa xafr' 7]v xat aíafravo¡i£&a xai £tónev (3 5) 
(Hippón el crotoniense opina que existe en nosotros una natu-
ral humedad a través de la cual sentimos y por la cual vi-
vimos). 

Aquí se señala claramente un punto de partida situado 
por la experiencia clínica en el hombre mismo (év Y¡|JLÍV). Por 
el agua sentimos (conocemos) y vivimos. 

Pero el principio del sentir y del vivir es precisamente 
el alma. De ahí que naturalmente el agua sea considerada como 
"a lma" o como substancia del alma. 

Claramente lo expresa Aecio : "Ixxcdv é£ ú&axo:; xr(v u)uyy¡v (3 6 ) 
(Hippón dice que el alma está hecha de agua). Filopón (cu-
ya fuente es Teofrasto) refiere que Hippón y Heráclito con-
sideran respectivamente al alma como frío y calor y que 

í35) Menon Anonymi Londin. 11, 22. 
(*>) Aét. IV 3, 9. 
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aducen para fundamentar sus opiniones razones etimológicas; 
así como Heráclito argumenta que ser animado es ser vivo y 
y ser vivo (£e?v) equivale a ser caliente (TOOTO Ó¿ TOÜ depiioü), 
Hippón dice que el nombre "alma" ((¡)uy;/¡) proviene del adje-
tivo " f r í o " (ojuypdy) que equivale, a su vez, al agua (üStup) (3 7). 

Si el alma es agua (o humedad) porque sin ésta no se 
puede sentir ni conservar la vida, la corrupción del alma será 
entonces la sequedad (o la aridez) la cual producirá primero 
la vejez o la enfermedad (con las que se conecta la disminu-
ción o falta de la sensibilidad) y luego la muerte, según nos 
dice el mismo Menón inmediatamente después de las palabras 
arriba citadas. 

Modernas investigaciones médicas han arribado bajo este 
aspecto a conclusiones muy semejantes a las de Hjippón. 

La teoría de la vejez y la muerte como consecuencias de 
una deshidratación de los tejidos ha sido formulada en nues-
tros días sobre bases, al parecer, bastante sólidas. 

Si se tiene en cuenta que el cerebro es para Hippón, se-
gún nos dice Censorino, la residencia principal del alma (ani-
mi principale) (3 8), esto es, el centro común de los sentidos 
(sensorium commune) y el lugar desde donde se gobierna al 
cuerpo todo (yj-fe|tovixdv ) como ya lo había sido para Alc-
meón (39) (y como lo será poco después para Platón e Hipó-
crates) no es extraño que Hippón dude a veces al tratar de 
la naturaleza del alma entre el agua (ü&cop) y el cerebro 
{éfxécpaXov). 

En efecto, ni Alcmeón ni Hippón hubieran querido se-
parar el alma de " la residencia del alma" por lo cual aquello 
que los doxógrafos llaman precisamente "residencia del al-
ma" (animi principale; sensorium commune; r̂ eiJLovtxdv ) no 
se diferencia realmente del alma misma. 

De ahí la fluctuación entre agua y cerebro con respecto 
a la naturaleza del alma a la cual está sujeto Hippón, según 

(37) Philop. De a 11. 92, 2. 
( M ) Censor. De die nat. 6, 1. 
(*•) Aet. IV 17, 1 ; V 17,3. 
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nos dice Hipólito Romano : -?¡v Ss o)uyr(v -o~k ¡íiv ¡qxscpaXov Xéfs», 
itoxé Sé üScop (4n) (A veces dice que el alma es el cerebro, a 
veces que es el agua). 

Es cierto que quizás la antinomia no fuera difícil de re-
solver para Hippón pues le bastaba, en cierto modo, supo-
ner que el cerebro era agua. Pero si arribó a esta simple con-
clusión no lo sabemos. 

Lo que sabemos, en cambio, es que consideraba al esperma 
como formado de agua o humedad basándose en la experien-
cia, según se puede ver por el mismo Hipólito (xai yáo -o 3Titép|j.a 
eivai TÓ oaivojisvov r(¡i! v ü'fpoíj, ££ ou s»r¡3'.v 0)uy7(v -(ívsofra»). 

Si el alma es vida y como tal agua, parece natural que el 
esperma que es agua y raíz de la vida sea alma y raíz del alma. 

De hecho el maestro Alcmeón había identificado antes al 
esperma (que consideraba además como una parte del cerebro: 
éfxecpáXou |iipo<;) (4 1) con el alma misma. 

Y si hemos de creer a Hermias en su "Menosprecio de los 
filósofos", Hippónüátop-(ovo-o'.óv[x>,v o>u//(v slvai <p7¡3i] (4 2 ) (dice 
que el agua en cuanto fertiliza es el alma). 

La observación de las simientes de hombres, animales y 
plantas lo lleva a comprobar que todas ellas son húmedas, de 
lo cual deduce que el alma de todos los seres (hombres, anima-
les y plantas) es precisamente el agua. Dice, en efecto, Aris-
tóteles, la más antigua de nuestras fuentes: xat üScop -ivs?, cbcsp 
cprjvavTO [r/¡v *Lruyr¡v] xaQ-áxep "ITCKÍOV - C I A & S V A I 8'soíxaaiv ex 
-fovYi<;, ÓTi rávxcov ófpá (4 3 ) . (También algunos como Hippón 
consideran que es agua el alma. Parecen ser a ello persuadi-
dos por la simiente, pues la de todos los seres es húmeda). 

De aquí a la afirmación de que el agua es la ápyj¡ o prin-
cipio y substancia de todas las cosas no hay más que un paso. 

La experiencia médico-biológica reconduce así a Hippón 

Hippol. Rcfut. I 16. 
Aet. V 3, 3. 
Herm. Irris. 2. 
Arist. De anima A 2, 405 b 1. 

0°) 
( " ) 

O3) 
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hasta los primeros físicos milesios y más precisamente hasta 
Tales. El conjunto de sus conclusiones sobre la naturaleza del 
cuerpo humano, de su salud y de su enfermedad, desemboca 
en una filosofía natural que Hippón (dado su previo contac-
to con la filosofía jónica) sólo puede desarrollar en sentido ta-
letiano. 

Las expresiones de Aristóteles y Simplicio que consideran 
unidos a Tales e Hippón con respecto a la determinación de 
la dpx*¡ como agua quedan así justificadas pero también acla-
radas (4 4). 

Hippón es un auténtico representante del monismo mile-
sio, un epígono si se quiere de Tales, pero ha logrado esta po-
sición mediante la observación médico-biológica cuyos resultados 
al ser objetos de una proyección cósmica se concretan en una 
filosofía natural. 

Su concordancia con el pensamiento del primer milesio 
parece, por lo demás, extenderse a detalles cosmológicos y geo-
lógicos. 

En el único fragmento conservado de Hippón se trata pre-
cisamente de una cuestión referente al origen de las aguas de 
fuentes y ríos y en la solución que aquél propone al afirmar 
que todas ellas proceden del Océano puesto que sus aguas son 
las más profundas (45), se supone aceptada, como bien lo ha 
notado Robin, la imagen taletiana de la tierra que flota como 
un navio o como un leño sobre las aguas del Océano (46). 

Pero, por otra parte, toda la teoría aquí esbozada podría 
conectarse, como agudamente lo hace notar Mondolfo, con las 
teorías de la circulación de las aguas en el seno de la tierra a la 
manera en que circulan los humores en el cuerpo viviente. 

( " ) Cuando Juan Diácono (Alleg. in Hes. Theog. 116) dice que Hippón 
consideraba la tierra como apyrj sólo puede tratarse de una confusión 
con Jenófanes (Aét. IV 5) el cual por otra parte al decir que la tierra 
era el origen de las cosas no entendía hablar del origen último de las mis-
mas ni intentaba formular una opinión sobre la c¡p-/7j. 

( " ) Schol. Homer. Gencv. p. 197, 19 Nicole. 
(10) L. ROBÍN : El pensamiento antiguo y los orígenes del espíritu 

científico. Barcelona. 1926. p. 176. 
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"Estas teorías hacen derivar toda circulación de una 
app] xai Kr¡yr¡ que en el cuerpo animal es especialmente la xoiXír¡ 
principal (cavidad abdominal) de la cual dependen las otras 
áp^ai xai iryjfaí menores (hígado, bazo, corazón, cerebro), en la 
tierra es el mar cuya comparación con la XOIXÍYJ era un lugar 
común en la tradición médica con la cual Hippón se conec-
t a " (47). 

Pero la teoría de la filtración se combina en la esfera fi-
siológica con la de la circulación y da como resultado, en todo 
caso, la imagen cosmológica a que antes aludimos. De esta ma-
nera una vez más llega Hippón a Tales por intermedio de la 
medicina. 

La cosmología de Hippón incluye además, como momen-
to esencial, una oposición entre el agua y el fuego. 

Tal oposición puede relacionarse con la tabla pitagórica 
de los contrarios o, más exactamente, con la tabla alcmeónica 
que tenía un carácter médico y estaba basada, sin duda, en la 
enumeración de hechos observados en el campo clínico (de ahí 
su carácter empírico y asistemático que ya había notado Aris-
tóteles) (4 8). 

Por el testimonio de Sexto Empírico sabemos que "krauv Sé 
ó 'Hir¡-fívos ftüp xai ü&iop [Xé-fs» uoyáz sívai](49) (Hippón de Re-
gio dice que el fuego y( el agua son los principios universales). 

Hipólito Romano, por su parte, escribe: "kitiov 8s ó RT̂ XVO«; 
apyat; ecpyj *Foypov xo üStop xa» dsp|j.ov xó rcüp (30) (Hippón de 
Regio dijo que son principios universales lo frío, el agua y lo 
caliente, el fuego). 

Ambas proposiciones implican la afirmación de un verda-
dero dualismo en Hippón con respecto a la dpyy¡. 

Si se consideran, pues, al pie de la letra contradicen evi-
dentemente los antes citados testimonios de Aristóteles y Sim-
plicio, donde Hippón aparece como un decidido monista. 

( " ) R. MONDOLFO, op. cit. p. 256. 
( " ) Aristot. Metaph. A 5, 986 a 22. 
(<e) Sext. Pyrrh. Hypoth. I I I 30; I X 361. 
( " ) Hippol. Ref. I 16. 
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Pero, a la verdad, no es necesario aceptar absolutamente 
y en su sentido literal las frases de Sexto' e Hipólito. 

De las mismas palabras de este último que siguen inme-
diatamente a las citadas surge una explicación en concordan-
cia con el monismo atestiguado por Aristóteles y Simplicio. 
Dice, en efecto, que el fuego procede del agua (por lo cual 
ésta sigue siendo principio absolutamente primero) pero que una 
vez engendrado, subyuga a su engendradora y origina, de esta 
m a n e r a , el U n i v e r s o (fevvcónsvov xo rüo ú~o iiSaxot; xaíaxivi^aat 
TIF¡v xoO •cevv7í3avT0? Sóvajiiv aua-Y¡AAI ~z TOV XOO¡JLOV). 

El fuego resulta así el principio activo, la fuerza real-
mente creadora del Universo que prevalece sobre la fuerza del 
agua y la usa en cierto modo como "materia" de su propia 
acción. Pero al mismo tiempo resulta un principio secunda-
rio, esto es, una potencia derivada de otra absolutamente pri-
mera. 

Si se tiene en cuenta todo esto no se podrá dejar de re-
conocer que Hippón representa, en una época en que la física 
jónica recorre ya con Empódocles y Anaxágoras senderos cla-
ramente dualistas, un esfuerzo por conservar la esencia del 
primitivo monismo milenio. 

Pero, por otra parte, es preciso reconocer también en la 
importancia concedida a la acción cosmogónica del fuego una 
plena conciencia de los problemas planteados al monismo por 
la necesidad de explicar el devenir y la pluralidad, proble-
mas que precisamente habían dado lugar a la oposición de 
cpiXía - vcixot) con asaípo;; en Empédocles y de voO; con ixí̂ jJ-ot en 
Anaxágoras. 

Desde este punto de vista la obra de Hippón tiene un. pa-
ralelo en la de Diógenes de Apolonia, médico como él y objeto 
de las burlas de Aristófanes, como Hippón de las de Cratino. 

Aristóteles, cuya física toda se basa en la oposición de for-
ma y materia, de motor y movido, debió ver en este esfuerzo 
por conservar el monismo hilozoísta contra viento y marea un 
claro indicio de inferioridad intelectual y así se explica proba-
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blemente el juicio adverso y despectivo que pronuncia sobre 
Hippón (51). 

Ahora bien, el problema que se plantea con respecto a 
éste, consiste en determinar el modo cómo surge en su pensa-
miento, la idea del fuego que se contrapone al agua. 

En principio no se puede excluir la posibilidad de una in-
fluencia de Heráclito ya que sus doctrinas debieron ser cono-
cidas por Hippón al igual que las de los otros jonios. 

Aecio nos dice que, según Heráclito: avamia voeoóv xó ex 
daXáxxyjc; eívat xóv 7jXiov(52) ( E l sol es u n a a n t o r c h a i n t e l i g e n -
te que procede del mar), lo cual equivale a decir que el fuego 
solar surge o nace del agua marítima. 

Con este fragmento quizás pueda relacionarse el pasaje 
del mismo Aecio según el cual para Heráclito el sol y la luna 
(que son bolas de fuego) brillan gracias a la humedad (esto 
es, al agua) : §eyo|j.évou<; xas airó xyj<; ú-fpd<; ávafto|JLiáaecoQ a*jfd(;r 

(ptoxí̂ ea&ai xpo<; xy¡v cpavxaaíav (53) (cuando acogen los rayos bri-
llantes de la exhalación húmeda, se iluminan ante la vista). 

Además para. Heráclito el alma es fuego y según un frag-
mento transmitido por Clemente: éx -pfc Sé úStup -fívexai, 
íí&axo<; Sé ^oxrj (54) (De la tierra nace el agua, del agua el 
alma). 

Por otra parte, en un fragmento de carácter cosmológico 
citado por el mismo Clemente, el efesio parece invertir los 
términos de esta relación pues dice: .ftupos xporaxi rcpwxov-
dáXaaoa (55) (Transformaciones del fuego: primero mar). Lo 
cual viene a ser confirmado por una noticia de Diógenes 
Laercio quien a.1 tratar de la cosmología heraclítea escribe: 
TOxvo'ixsvov -fdp xó xGp sS-üfpaíveadai aoviaxccjiévov xe -fívsadat íi&top (56) 
(El fuego, pues, al condensarse se torna húmedo y al concen-
trarse se hace agua). 

(B1) Arist. Metaphys. A 3. 984 a 3. 
( K ) Aét. II 20, 16. 
C53) Aét. II 27, 2. 
(M) Clem. Strom. VI 16. 
( " ) Clem. Strom. V 105. 
(M) Diog. I X 9. 
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Fuera de éste, existen otros fragmentos conservados por 
Marco Aurelio (5 7 ) , Plutarco (B8) y Máximo Tirio (5 9) que 
también contradicen aquella relación entre agua y fuego. 

De cualquier manera es evidente que conforme a un or-
den absoluto el fuego es siempre y en todo caso lo primero para 
Heráclito, lo cual implica que mediata o inmediatamente el 
Agua procede, en última instancia, del fuego y no viceversa. 

Quizás tampoco fueran desconocidas para Hippón las doc-
trinas físicas de Parménides que se basan en una contraposi-
ción entre los principios de la luz (cpáoc;) y de la noche (vú£) : 
{otuxap éitei8y¡ Ttávxa cpáot; /ai vó£ ovo|iaaxai) (6 0 ) . 

Pero aquí, si bien «paos puede referirse fácilmente a la luz 
del fuego no parece fácil relacionar a v¿£ con el agua, a 
pesar de lo que Gomperz diga ( 6 1 ) . 

Remontándonos un poco más hacia atrás encontramos que 
en Anaximandro las revoluciones del sol y de la luna (xpoxd<; 
TJXÍOO xe xai aeXr¿VT]<;) (6 2) proceden de la humedad, según puede 
yerse por un pasaje de Aristóteles. 

Pero ya Tales, según nos dice el mismo estagirita, opina-
ba que el agua era el principio universal basándose en el he-
cho de que todo alimento es húmedo y que aun el calor nace 
de la humedad y por ella vive ( ex xoü raivxtov ópáv XY¡V xpocpy¡v 
úfpdv ouaav xai ayxó xó dsp|ióv ex xoúxoo -fi-fvo|i£vov xai xoóxi» 
Cfi>v) (6 3 ) . 

En su práctica médica Hippón observó sin duda que el 
-calor propio del cuerpo viviente está condicionado por la pre-
sencia de una humedad mínima en los tejidos y que en la raíz 
de todo calor animal está el semen que es líquido. Estos he-
chos lo llevan así a adoptar también aquí el punto de vista de 
Tales: el fuego (calor) nace del agua. 

(B7) Marc. Antón. I V 46. 
(ra) Plut. De E ap. Delph. 18. 392 e. 
( » ) Max. Tyr. X I I 4 p. 489. 
(*°) Simpl. Phys. 180, 8. 
(91) Cfr. T. Gomperz. Pensadores griegos. Asunción 1951, I p. 422. 
C2) Alex. Ad. Metaphys. 67, 3. 
( « ) Aristot. Metaph. A 3, 983 b. 
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Pero yendo quizás un poco más allá de Tales advirtió 
que esto implicaba que lo contrario surgía de lo contrario (el 
calor del frío) y que incluso uno de ellos (el calor) prevalecía 
sobre el otro (el frío) en el momento de la formación del cuer-
po humano y del Universo. 

Pero luego, en un momento ulterior, el cuerpo y el Cos-
mos sólo se conservaban por un equilibrio entre ambos térmi-
nos de la contradicción. 

Según nos informa Menón en el citado pasaje de su com-
pilación médica, Hippón había dado una explicación de la 
vida y de la salud que difería de las antes expuestas, pues 
las hacía depender no de la simple presencia de la hume-
daad (agua) sino del equilibrio entre lo frío (agua) y lo ca-
liente (fuego). 

Esta nueva teoría que aparece según Menón "en otro li-
bro ' s igni f i ca la adopción del punto de vista alcmeónico de la 
íaovo(iía (64) pero no contradice necesariamente la teoría de la 
"hydremia" así como la oposición cosmológica entre agua y 
fuego no quita la fundamental afirmación del monismo tale-
tiano. 

Hippón contemporáneo de Anaxágoras y de Diógenes fue 
•como ellos acusado de ateísmo. 

Así lo testimonia Clemente Alejandrino (65) quien lo po-
ne al lado de Eumero de Agrigento, Nicanor de Chipre, Diá-
goras de Melos y Teodoro de Cirene, sin darnos, no obstante 
ello, ninguna explicación ulterior, antes bien, asombrándose 
de que hombres sabios y honestos pudieran haber sido ateos. 

En otro pasaje de la misma obra reproduce Clemente 
(6G) al igual que Alejandro de Afrodisia en su Comentario a 
la Metafísica (07), un epitafio que Hippón habría compues-

Aet. V 30, 1. 
Clem. Protr. 24. 
Clem. Protr. 55. 
Clem. Potr. 55. 
Alex. In Metaph. 27, 1. 

(V 

r ) 
r ) 
<o;) 
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to para su propia sepultura en el cual se demuestra su ateís-
mo : 

(°IXXÜ)VO<; xd&e oyj|xa, xóv dftaváxotoi deoíaiv 
íoov éxoírjaev Moípa xaxa<píh|iévov. 
(Esta es la sepultura de Hippón a quien la Fata-
lidad aniquilándolo hizo igual a los dioses inmor-
tales). 

Este epitafio ha sido justamente considerado como espú-
reo por Diels (68) pero en otro pasaje de la misma obra de 
Alejandro se intenta ya explicar la razón por la cual se dió a 
Hippón el calificativo de ateo diciendo que ouSsv ^dp ouxoi; 
xapa xa aícíhr¡xd eivai áxecpvjvaxo (C9) (éste declara que nada exis-
te fuera de las cosas sensibles). 

Sin embargo tal explicación sólo resulta satisfactoria si 
se supone la concepción platónica de lo suprasensible como es-
fera propia de lo divino. 

Más cercano a la verdad parecería estar lo que dice Filo-
pón el cual opina que nuestro médico-filósofo fue denominado 
ateo oxt XYJV xojv xávxcov aíxtav O-JSSVÍ áXXto RJ xa» íí&axi axe8í8oi> 
(70) (porqué a ninguna otra cosa sino al agua atribuyó la cau-
sa de todo). 

Un filósofo como Anaxágoras, al cual la tradición plató-
nico-aristotélico-escolástica tiende a considerar como el pri-
mer espiritualista y el primer teísta en la historia del pen-
samiento griego, pudo merecer el nombre de ateo (Anaxago-
ras autem, qui et atheus cognominatus est, dice Ireneo) (7 1 ) 
por el hecho de no haber hecho jamás una referencia a los 
dioses del Olimpo sino para reducir su acción (y su ser) a 
factores físicos y naturales (ó |iiv cpuotxtóxaxo«; 'Ava^áfopa«;) (7 2) . 

Hippón que al fin ,era como Anaxágoras continuador de 
la primera física jónica, quizás, como el mismo Anaxágoras, 

( M ) A. DIELS. op. cit. p. 388. 
( " ) Alex. In Meaphys. 462, 29. 
(™) Philop. De anima 88, 23. 
(71) Irenaeus I I 14, 2. 
( " ) Sext. V I I 90. 
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también se atrevió a reducir naturalísticamente algunos hechos 
o entes mitológicos (73). 

No debemos olvidar que por una parte el mismo Tales de 
haber vivido en época posterior y de no haber mediado expre-
siones tales como 7távTa icXépyj detóv 74) (que no comprome-
tían a nada que no fuera un pleno hilozoísmo) también hu-
biera merecido el título de "ateo" y que, por otra parte, en-
tre los médicos descendientes de la escuela de Alcmeón como 
Hipócrates no faltaban las explicaciones naturalistas de pro-
cesos patológicos tradicionalmente atribuidos a causas "divi-
nas" o "demoníacas" (75). 

Así tanto el fondo del pensamiento milesio como los há-
bitos etiológicos de la medicina alcmeónica convergen para 
crear una imagen de nuestro médico-filósofo determinada fun-
damentalmente por la nota de "ateísmo". 

ANGEL J. CAPPELLETTI 
Entre Bios 750 - Rosario 

(7S) Cfr. Schol. Hom. B T ad P 547; Aét. II 20, 6; Aét. 21, 3 ; Xeno-
phon. Memor. IV 7, 7 etc. 

(7*) Arist. De anima A 5. 441 a 7. 
(7S) El caso más típico es la explicación de la epilepsia, enfermedad sa-

grada, en Hipócrates (itept teprj<; voúaou 1 - 2 vol. VI p. 352 - 367 Littré). 
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